
PARROQUIA DE SANTA TERESITA (Barcelona) 

En la noche del 22 de noviembre, la Sección de la Adoración Nocturna Española del 

Tibidabo celebró la tradicional y concurridísima Vigilia Extraordinaria de Cristo Rey del Universo, 

en la parroquia de Santa Teresita, en el barrio de Gracia de Barcelona, que acoge a los 

adoradores desde que debieron abandonar el Tibidabo en junio de 2021. 

En la Vigilia, a la que asistieron más de 500 personas, se impusieron insignias a 26 nuevos 

adoradores nocturnos, y se dio gracias por los numerosos frutos espirituales de los 64 años de 

adoración nocturna de la Sección, fundada en el templo del Tibidabo barcelonés. 

La Vigilia fue de especial agradecimiento a Dios por el Jubileo del 350 aniversario de las 

apariciones del Corazón de Jesús a santa Margarita María en Paray-le-Monial, y el 

centenario de la encíclica “Quas Primas”, mediante la cual el papa Pío XI instituyó la fiesta de 

Cristo Rey. 

El presidente de la Sección, D. Santiago Alsina, vinculó los frutos de la Adoración Nocturna 

con la reciente encíclica “Dilexit Nos” sobre el Sagrado Corazón, agradeció a mosén Enric 

Ribas la cálida y paciente acogida en su parroquia, y exhortó a los asistentes a ser apóstoles de 

la vocación recibida, “tan importante para nuestras vidas y para la salvación del mundo. Es muy 

significativo ver cómo cada vez hay más gente que quiere pasar una noche con el Señor. 

Conscientes de nuestra nada, es un regalo poder acompañar cada noche al Sagrado Corazón 

hecho Eucaristía, con espíritu de adoración, agradecimiento y reparación por nuestros pecados y 

los de todo el mundo”. 

Recordó también que están en marcha los preparativos para conmemorar el 150 

aniversario de la fundación de la Adoración Nocturna en España por D. Luis de Trelles. 

Este año se unió fraternalmente a la celebración una representación de la Sección de 

Zaragoza, segunda fundada en España, cuyo estandarte acompañó al de la sección local. 

La ceremonia -en una iglesia rebosante de familias y jóvenes- fue oficiada por el obispo 

auxiliar de Barcelona, Mons. Javier Vilanova Pellisa. El prelado felicitó a los 26 nuevos 

adoradores, 5 veteranos (144 vigilias), 2 veteranos constantes (250 vigilias) y 4 veteranos de 

asistencia ejemplar (500 vigilias), e impuso las insignias a los 11 niños tarsicios que este año han 

empezado sus turnos de adoración. El Sr. Obispo, que ese día celebraba 27 años de sacerdocio, 

recordó en su homilía que la humildad lleva a reinar, que Cristo reina crucificado, y que 

crucificado hace nuevas todas las cosas mediante el amor. Animó asimismo a los adoradores a 

perseverar en la oración diaria y a configurar su vida alrededor de la Eucaristía. 

Al final de la celebración, el obispo salió a las puertas del templo y bendijo la ciudad con el 

Santísimo, mientras los fieles entonaban el himno eucarístico “Cantemos al amor de los 

amores”. En el turno de avisos, se recomendó a los participantes unirse a la campaña de 

consagración de las familias al Sagrado Corazón, promovida desde varias parroquias y 

movimientos de Barcelona. La Vigilia finalizó bien pasada la medianoche con un resopón 

fraterno. 

No cabe duda que la vitalidad de la Adoración Nocturna en Barcelona, patente en la vigilia 

de Cristo Rey, supone una buena noticia para la vida espiritual de la diócesis. 
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Presidente de la Sección del Tibidabo 

 


